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Un telegrama  extraordinario 




			 




			Bets y Pip aguardaban impacientes a que llegaran Larry, Daisy y Fatty. Bets miraba nerviosa por la ventana del cuarto de jugar. 




			—Ojalá se dieran prisa —dijo—. La verdad es que llegaron ayer del colegio y han tenido mucho tiempo para venir. Me gustaría saber si Fatty trae más disfraces. 




			—Supongo que estás pensando si en estas vacaciones habrá otro de esos misterios de primera clase que hemos resuelto —contestó Pip—. ¡Caramba! Fue estupendo el que aclaramos durante las vacaciones de Navidad, ¿verdad? 




			—Sí —afirmó Bets—. Demasiado estupendo. Aunque te confieso que no me importaría que no hubiera ningún misterio estas vacaciones. 




			—¡Bets! ¡Y yo que creía que eras una detective tan lista! —exclamó Pip—. ¿Es que ya no quieres ser indagadora? 




			—¡Claro que quiero! —protestó Bets—. Ya sé que pensáis que no ayudo mucho porque soy la más pequeña. Solo tengo nueve años y todos vosotros habéis cumplido los trece, pero la última vez, cuando resolvimos el misterio de la casa deshabitada, yo descubrí muchas cosas. 




			Pip estaba a punto de replicar a su hermana pequeña, cuando ella lanzó un grito: 




			—¡Aquí están! Por lo menos Larry y Daisy. Ven, bajemos a recibirlos. 




			Cuando llegaron a la planta baja, salieron al sendero del jardín. Bets se abalanzó sobre el niño y la niña como loca, mientras Pip los miraba sonriendo. 




			—¡Hola, Larry! ¡Hola, Daisy! ¡Hola, amigos! ¿No habéis visto a Fatty? 




			—No —respondió rápidamente Larry—. ¿No está aquí? ¡Vaya! Vamos a esperarlo en la verja. ¡Será divertido volver a ver a nuestro querido Buster meneando el rabo y correteando de un lado para otro sobre sus cortas patas de terrier escocés! 




			Los cuatro niños fueron hasta la verja de la entrada principal, pero al asomarse no vieron ni rastro de Fatty o de Buster. Pasó el carrito del panadero y después una mujer montada en bicicleta, y más tarde apareció en la carretera una figura que les era muy familiar. 




			Se trataba del señor Goon, el policía, o el viejo Ahuyentador, como le llamaban los niños. Estaba haciendo su ronda y no le gustó ver a los cuatro niños delante de la casa de Pip, observándolo. Al señor Goon no le gustaban los niños, y no hace falta decir que ellos tampoco le tenían simpatía. Durante el último año había habido tres misterios por resolver en el pueblo de Peterswood, y en todos los casos los niños descubrieron qué había ocurrido antes que el señor Goon. 




			—Buenos días —saludó Larry con educación cuando el señor Goon llegó hasta ellos jadeando, ya que estaba bastante gordo. 




			El policía los contempló con sus ojillos saltones. 




			—¡De manera que habéis vuelto otra vez, como la falsa moneda! —les dijo—. ¡Supongo que para meter las narices donde no os importa, como siempre! 




			—Eso es —contestó Pip alegremente. 




			El señor Goon estaba a punto de hacer algún otro de sus fastidiosos comentarios cuando se oyó sonar el timbre de una bicicleta, y un muchacho dobló la esquina pedaleando a toda velocidad. 




			—Es el chico de la oficina de telégrafos —exclamó Pip—. ¡Cuidado, señor Goon, cuidado! 




			El repartidor de telegramas dirigía su bicicleta hacia el policía como si fuese a abalanzarse sobre él. El señor Goon lanzó un grito y se quitó de en medio lo más rápido que pudo. 




			—¡Oye! ¿Por qué corres así? ¡Los niños sois un peligro público! —estalló el señor Goon. 




			—Perdone, se me ha desviado el manillar —dijo el muchacho—. ¿Le he hecho daño? ¡Cuánto lo siento! 




			El furor del señor Goon se calmó un poco ante la amabilidad del muchacho. 




			—¿Qué casa buscas? —le preguntó. 




			—Traigo un telegrama dirigido al señor Philip Hilton —explicó el muchacho leyendo el nombre de un sobre de color naranja que llevaba en la mano. 




			—¡Oh! ¡Aquí está, Pip! —exclamó Bets—. ¡Caramba, Pip, un telegrama para ti! 




			El muchacho dejó su bicicleta a un lado de la carretera, apoyando el pedal en la acera, pero no debió de dejarla bien equilibrada, pues se cayó con estrépito y el manillar alcanzó el tobillo del señor Goon. 




			Fue tal el aullido que lanzó que los niños se asustaron. Empezó a saltar dando vueltas, tratando de sujetarse el pie y al mismo tiempo conservar el equilibrio. Bets no pudo contener la risa. 




			—¡Ay, lo siento muchísimo! —exclamó el muchacho—. ¡Esta condenada bicicleta! Siempre se cae. No se enfade conmigo. No me denunciará, ¿verdad? ¡Perdóneme! 




			El rostro del señor Goon estaba más enrojecido y acalorado que nunca. Miró al muchacho, volviendo a frotarse el tobillo. 




			—Entrega ese telegrama y lárgate —le dijo—. ¡Estás malgastando el tiempo en vez de trabajar, eso es lo que haces! 




			—Sí, señor —respondió el muchacho con humildad mientras le entregaba a Pip el sobre naranja. 




			Pip lo abrió lleno de curiosidad. Era la primera vez que recibía un telegrama. 




			Lo leyó en voz alta. Era de Fatty. 




			 




			Lamento no veros estas vacaciones. 




			Tengo que resolver un misterio en  




			Tippylulú, y hoy me marcho en avión. 




			¡Buena suerte!  




			 




			FATTY 




			 




			Los niños se pusieron en corro para ver el telegrama. No podían dar crédito a lo que oían. ¡Qué telegrama más raro! Por su parte, el señor Goon tampoco podía creer lo que acababa de escuchar. 




			—Déjame ver eso —ordenó cogiendo el papel de las manos de Pip y leyéndolo también en voz alta—. Es de ese niño, Frederick Trotteville, ¿verdad? —dijo a continuación—. Vosotros le llamáis Fatty, ¿no es cierto? ¿Qué significa esto? Que se va en avión a Tippy… Tippy… como se diga. ¡En mi vida he oído hablar de ese lugar! 




			—¡Está al sur de China! —intervino inesperadamente el chico de telégrafos—. Tengo allí un tío, por eso lo sé. 




			—Pero… pero ¿por qué se va Fatty? ¿Por qué ha de resolver un misterio allí? ¿Por qué? ¿Por qué? —se preguntaban los cuatro niños, todos a la vez, tremendamente sorprendidos e intrigados. 




			—Estas vacaciones no lo veremos —gimoteó de pronto Bets, que quería mucho a Fatty y estaba deseando verlo. 




			—Buena cosa —exclamó el señor Goon devolviendo el telegrama a Pip—. Esta es mi opinión. Buenísima noticia. Ese niño no hace más que estorbar, siempre dándoselas de detective y disfrazándose para burlar a la policía, y metiendo las narices donde no le importa. Quizá tengamos un poco de paz estas vacaciones si ese entrometido se ha marchado a Tippy… Tippy… como se llame. 




			—Tippylulú —precisó el niño de telégrafos, que parecía tan interesado como cualquiera—. Entonces… ¿ese telegrama es de ese chico tan inteligente, el señor Trotteville?  




			—¡«El señor» Trotteville! —repitió el señor Goon indignado—. Pero si no es más que un niño. ¡«Señor» Trotteville! ¡Señor Fatty, el Metomentodo, así es como yo le llamo! 




			Bets volvió a reír por lo bajo, y el señor Goon se puso como un tomate. Siempre que se enfadaba le ocurría lo mismo. 




			—Lo siento. No quise alterarle ni molestarle —dijo el chico de telégrafos, que al parecer sabía pedir disculpas por todo—. La cuestión es que he oído hablar de ese niño, señor. Parece que es muy, muy inteligente. ¿Acaso no descubrió un gran complot las vacaciones pasadas, mucho antes de que lo hiciera la policía? 




			Al señor Goon le dio mucha rabia saber que la fama de Fatty había llegado hasta más allá de las fronteras, y lanzó uno de sus característicos gruñidos. 




			—¡Supongo que tendrás mejores cosas que hacer en la oficina de telégrafos que escuchar semejantes cuentos de hadas! —le soltó al muchacho—. Ese chico, Fatty, no es más que un fisgón y siempre lo ha sido, y anima a estos otros niños a meterse en lo que no les importa. Estoy seguro de que sus padres estarán contentísimos de que se haya ido a Tippy… Tippy… ejem… 




			—Tippylulú —terminó el repartidor de telegramas amablemente—. Imagínese, le han pedido que vaya allí a resolver un misterio, señor. ¡Caramba, ha de ser muy listo! 




			Los cuatro niños estaban encantados. Sabían que aquel comentario sulfuraría al policía. 




			—Márchate ya —dijo el señor Goon, considerando que aquel muchacho era una verdadera molestia—. ¡Lárgate! Ya has perdido bastante tiempo. 




			—Sí, señor. Desde luego, señor —contestó el muchacho sin perder la educación—. Imagínese, ese chico se marcha a Tippylulú… y además en avión. ¡Es increíble! Tengo que escribirle a mi tío, que vive allí, y decirle que me cuente todo lo que haga ese chico. ¡Demonio! 




			—¡Vete! —exclamó el señor Goon. 




			El muchacho les guiñó el ojo a los niños y sujetó el manillar de su bicicleta. 




			A Pip y sus amigos les había caído bien. Era pelirrojo y tenía el rostro cubierto de pecas, las cejas también pelirrojas y una boca muy expresiva. 




			Montó en su bicicleta, avanzó peligrosamente hacia el señor Goon y, tras describir una impresionante curva, desapareció carretera abajo haciendo sonar el timbre con todas sus fuerzas. 




			—Ahí tenéis a un muchacho bien educado y respetuoso con la autoridad —les dijo el señor Goon a los otros—. ¡Un ejemplo que deberíais seguir! 




			Sin embargo, los niños ya no prestaban atención al rechoncho policía, sino que volvían a leer el telegrama. ¡Era sorprendente! Claro que Fatty siempre les sorprendía… Pero ¡ir a China en avión! 




			—Mamá nunca me dejaría hacer una cosa así —comentó Pip—. Al fin y al cabo, Fatty solo tiene trece años. ¡No puedo creerlo! 




			Bets se puso a llorar. 




			—¡Tenía tantas ganas de que volviera estas vacaciones y desentrañara otro misterio! —gimoteó. 




			—Cállate, Bets, no seas criatura —dijo Pip—. También podemos resolver misterios sin Fatty, ¿no crees? 




			Pero todos estaban seguros de que sin Fatty no lograrían grandes resultados. Fatty era el verdadero jefe, el que se atrevía a hacer toda clase de cosas, el auténtico cerebro de Los cinco detectives. 




			—Sin Fatty nos sentimos como una madriguera sin conejos —comentó Daisy expresando su tristeza. 




			Era una comparación curiosa, pero nadie se rio. Todos comprendieron lo que Daisy quiso decir. Las cosas nunca eran ni la mitad de emocionantes e interesantes sin Fatty. 




			—No me lo acabo de creer —dijo Larry echando a andar por el sendero con los demás—. ¡Mira que irse al sur de China! ¿Y cuál puede ser el misterio que ha de resolver allí? A mí me parece que tendría que haber hecho lo posible por venir a contárnoslo antes de irse. 




			—Ese chico del telegrama tiene muy buena opinión de Fatty, ¿verdad? —dijo Bets—. ¡Imaginaos! ¡Fatty ya debe de estar haciéndose muy famoso! 




			—Sí. Al viejo Ahuyentador no le ha gustado que alabara a Fatty —se rio Larry—. Me ha caído bien ese chico. Me recuerda a alguien, pero no sé a quién. 




			—Escuchad: ¿qué ocurrirá con Buster? —exclamó Bets de pronto, deteniéndose en mitad del sendero—. A Fatty no le dejarán viajar con su perro, y a Buster se le partirá el corazón si se queda solo. ¿Qué creéis que será de él? ¿No podríamos tenerlo nosotros? 




			—Apuesto a que a Fatty le gustaría que lo tuviéramos nosotros —dijo Pip—. ¿Y si vamos a casa de Fatty y le pedimos a su madre que nos deje cuidar de Buster? Venga, iremos ahora mismo. 




			Dieron media vuelta y cruzaron el jardín. Bets se sentía un poco más contenta. A pesar de que no tenían a Fatty, por lo menos tendrían a su perro. ¡El bueno de Buster! Era un encanto, y habían corrido tantas aventuras con él… 




			Llegaron a casa de Fatty y subieron por el camino de entrada. La madre de Fatty estaba cortando narcisos para sus jarrones y sonrió a los niños. 




			—¿Ya estáis de vuelta para las vacaciones? —les preguntó—. Bien, espero que os divirtáis mucho. Tenéis unas caras muy serias. ¿Ocurre algo? 




			—Pues… hemos venido para ver si podía dejarnos a Buster estas vacaciones —contestó Larry—. ¡Ah, ahí está nuestro querido Buster! ¡Buster, ven aquí! 
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¡Fatty es  realmente  sorprendente! 




			 




			Buster fue corriendo hacia los cuatro niños ladrando con desesperación y meneando el rabo como un ventilador. Saltó sobre ellos intentando lamerles y sin dejar de ladrar ni un momento. 




			—¡Buster, amigo mío! —exclamó Pip—. Echas de menos a Fatty, ¿verdad? 




			—Nos hemos quedado de piedra al enterarnos de que Fatty se ha ido a China —le dijo Daisy a la señora Trotteville, que pareció extrañarse. 




			—¡Y además en avión! —intervino Larry—. Qué pena que no esté aquí, ¿no es cierto, señora Trotteville? 




			—¿Qué queréis decir? —preguntó la señora Trotteville mirando a los cuatro niños como si se hubieran vuelto locos de repente. 




			—¡Madre mía, Fatty no debe de haberle dicho nada a su madre acerca del viaje! —susurró Bets, pero en un tono demasiado fuerte. 




			—¿Decirme qué? —quiso saber la señora Trotteville, que empezaba a impacientarse—. ¿Qué es ese misterio? ¿Qué es lo que ha estado inventando Fatty? 




			—Pero… pero… ¿es que usted no lo sabe? —tartamudeó Larry—. Se ha ido a Tippylulú y… 




			—¡Tippylulú! ¿Qué es esa tontería? —exclamó la señora Trotteville, y alzando la voz llamó—: ¡Frederick, ven aquí! 




			Los niños se volvieron hacia la casa conteniendo la respiración, y en aquel preciso instante por la puerta principal, caminando perezosamente, apareció Fatty. Sí, era realmente Fatty, que, lleno de vida, sonreía satisfecho, mostrándoles su cara rechoncha. Bets lanzó un grito y corrió hacia él para abrazarlo. 




			—¡Oh, pensaba que te habías ido a Tippylulú! ¿No te has ido? ¡Cómo me alegro de que estés aquí! 




			Los otros lo observaban, intrigados. 




			—¿Tú nos enviaste ese telegrama? —exclamó Daisy de pronto—. ¿Fue una broma tuya, Fatty? 




			—¿Qué telegrama? —preguntó Fatty con aire inocente—. Ahora iba a veros. 




			—¡Este telegrama! —exclamó Pip poniéndoselo en la palma de la mano. 




			Fatty lo leyó y se quedó pasmado. 




			—Alguien os ha gastado una broma. Y de todas formas, ¡mira que creeros que yo me iba a Tippylulú! ¡Caramba! ¡Qué barbaridad! 




			—¡Tú y tus bromas! —dijo la señora Trotteville—. Como si yo fuera a permitir que Frederick se fuera a China o dondequiera que esté ese sitio tan ridículo, Tippylulú. Y ahora, si queréis hablar con Frederick, pasad dentro o salid a dar un paseo. 




			Todavía muy intrigados, entraron en la casa. Buster danzaba a su alrededor, ladrando con entusiasmo. Estaba muy animado porque el grupo de detectives había vuelto a reunirse. 




			—¿Quién os entregó el telegrama? —quiso saber Fatty. 




			—El chico de telégrafos —respondió Pip—. Un muchacho pelirrojo, lleno de pecas y con una voz muy decidida y simpática. ¡Dejó caer su bicicleta y el manillar le dio en la espinilla al viejo Ahuyentador! ¡Tendrías que haber visto cómo bailaba! 




			—¡Mmm! —murmuró Fatty—. ¡Creo que ese chico de telégrafos hace cosas un poco raras! ¡Entregar un telegrama que yo no envié! ¿Por qué no vamos a buscarlo para hacerle unas cuantas preguntas? 




			Salieron de la casa y echaron a andar por la carretera con Buster pegado a sus talones. 




			—Larry y Daisy, vosotros id por ese lado. Pip y Bets, vosotros en dirección contraria —dijo Fatty—. Yo iré por este camino. Registraremos el pueblo a conciencia para dar con ese chico, y dentro de media hora nos encontraremos junto a la iglesia. 




			—Yo quiero ir contigo, Fatty —protestó Bets. 




			—No, tú ve con Pip —replicó Fatty con inusitada dureza, ya que siempre dejaba que Bets se saliera con la suya. 




			La niña no dijo nada, pero echó a andar con Pip visiblemente ofendida. 




			Larry y Daisy no vieron ni rastro del chico de telégrafos, y a los veinticinco minutos estaban esperando en la esquina de la iglesia. Luego llegaron Pip y Bets, quienes tampoco lo habían encontrado. Miraron a un lado y a otro para ver si aparecían Fatty y Buster. 




			Una bicicleta dobló la esquina, y vieron que en ella iba el chico pelirrojo de los telegramas, silbando a todo pulmón. Larry lo llamó: 




			—¡Eh! ¡Ven aquí un momento! 




			El chico se detuvo junto a la acera. Un mechón de pelo rojizo le caía sobre la frente, y llevaba la gorra de su uniforme muy bien puesta de lado. 




			—¿Qué quieres, amigo? —dijo. 




			—Quiero hablarte de ese telegrama —respondió Larry—. ¡Ha sido una broma! ¡Nuestro amigo Frederick Trotteville no se ha ido a China! ¡Está aquí! 




			—¿Dónde? —exclamó el muchacho, volviéndose. 




			—Quiero decir que está en el pueblo —puntualizó Larry—. Estará aquí dentro de unos minutos. 




			—¡Anda! —exclamó el chico—. ¡Me encantaría conocerlo! ¡Es una maravilla, vaya si lo es! Me pregunto por qué la policía no le pide que les ayude a resolver sus problemas. 




			—Bueno, ya sabes que todos nosotros ayudamos a resolver los misterios —dijo Pip, pensando que ya era hora de que él y los demás recibieran de aquel chico alguna de sus alabanzas. 




			—¡No! ¿En serio? —se sorprendió el muchacho—. Yo creía que Frederick Trotteville era el cerebro del grupo. ¡Caramba, cómo me gustaría conocerle! ¿Creéis que me daría un autógrafo? 
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			Los niños lo miraron pensando que Fatty debía de ser realmente famoso, puesto que incluso la gente desconocida quería pedirle un autógrafo. 




			—Nos trajiste un telegrama falso —dijo Larry—. Una mentira, una broma. ¿Lo falsificaste tú? 




			—¿Yo? ¡Qué va! Habría perdido mi empleo —respondió el chico de telégrafos—. Escuchad: ¿cuándo va a venir ese famoso amigo vuestro? Quiero conocerlo, pero no puedo esperar todo el día. Tengo que regresar a la oficina de telégrafos. 




			—Bueno, en la oficina de telégrafos se apañarán sin ti unos minutos —replicó Pip pensando que ninguno de ellos había conseguido sacarle demasiada información del repartidor, y confiaba en que tal vez Fatty lo lograse. 




			Un perro pequeño dobló la esquina y Bets lanzó un grito. 




			—¡Buster! ¡Ven aquí, Buster! —lo llamó la niña—. ¿Dónde está Fatty? Dile que se dé prisa. 




			Todos pensaron que Fatty aparecería de un momento a otro por la esquina, pero no fue así. Buster avanzó hacia ellos solo, y no le gruñó al chico de telégrafos, sino que, tras darle un lametón, se sentó junto a él en la acera, contemplándolo como si lo adorase. 




			Bets estaba asombradísima. Nunca había visto que Buster mirara de aquel modo a otro que no fuera Fatty. La niña lo observó, extrañada. ¿Por qué le gustaría tanto el repartidor a Buster? 




			Luego, soltando un chillido, se abalanzó tan de repente sobre el chico de los telegramas que él pegó un respingo. 




			—¡Fatty! —gritó—. ¡Oh, Fatty! ¡Qué gracioso eres! ¡Fatty! ¡Fatty! 




			Pip estaba boquiabierto, y Daisy miraba la escena como si no pudiera dar crédito a sus ojos. Larry explotó dando una fuerte palmada en la espalda del chico de telégrafos. 




			—¡El muy diablo! ¡Eres lo peor que hay! Qué bien nos has engañado… Igual que al viejo Ahuyentador. Fatty, eres una maravilla. ¿Cómo lo haces? 




			Fatty les sonrió quitándose las cejas pelirrojas de un tirón. Luego se frotó las pecas con un pañuelo humedecido y levantó un poco la peluca pelirroja para que pudieran ver sus cabellos negros, ocultos debajo. 




			—¡Fatty! ¡Es un disfraz fenomenal! —exclamó Pip con envidia—. Pero ¿cómo te las arreglas para torcer la boca de forma que parezca distinta, entrecerrar los ojos para que parezcan más pequeños y todo eso? 




			—Oh, para conseguirlo hay que ser buen actor —replicó Fatty lleno de orgullo—. Ya os lo he dicho alguna vez, ¿no? Yo siempre representaba el papel protagonista en las obras del colegio, y este último curso… 




			Pero los niños no querían escuchar las maravillosas andanzas de Fatty en el colegio. Las oían demasiado a menudo, y Larry lo interrumpió: 




			—¡Caramba! Ahora ya sé por qué el chico de telégrafos te alababa tanto. ¡Qué tomadura de pelo! Mira que llamarte tú mismo «señor Trotteville» y pedir tu propio autógrafo. ¡Sinceramente, Fatty, eres el colmo! 




			Se fueron todos juntos a casa de Pip y pronto se instalaron en el cuarto de jugar para examinar la gorra, la peluca y las otras cosas que Fatty había usado para disfrazarse. 




			—Es un disfraz nuevo —explicó Fatty—. Y claro, tenía ganas de probarlo. Bonita peluca, ¿verdad? Es muy cara. No me atreví a decírselo a mamá. Apenas podía esperar para probarla con vosotros. Me estoy convirtiendo en un gran experto en disfraces y caracterizaciones. 




			—Ya lo eres, Fatty —le dijo Bets, generosa—. Nunca hubiera adivinado que eras tú de no haber sido por Buster, que te miraba con esos ojos de admiración que solo pone para ti, Fatty. 




			—¡Así que por eso lo adivinaste! Eres una niña muy lista —aseguró Fatty—. Está muy bien. ¡La verdad es que a veces pienso que tú te fijas en más cosas que los demás! 




			Bets estaba radiante, pero a Pip no le hizo mucha gracia. Consideraba que Bets, por ser su hermana pequeña, debía obedecer a los demás y no tener pretensiones. 




			—Se le llenará la cabeza de humo —se lamentó el chico—. Cualquiera de nosotros pudo haber visto cómo te miraba Buster. 




			—Claro, pero tú no lo viste —replicó Fatty—. Escuchad: ¿verdad que es estupendo que el viejo Ahuyentador crea que me he ido a Tippylulú? Menuda suerte tuvimos de que estuviera esta mañana con vosotros cuando llegué en mi bicicleta. ¡Cómo saltaba cuando la dejé caer sobre su pie! 




			Todos miraron a Fatty con admiración. ¡Las cosas que hacía! ¡Y las que se le ocurrían! Bets se puso a reír. 




			—¡Qué sorpresa se va a llevar cuando te vea! —dijo—. ¡Pensará que ya has vuelto de Tippylulú! 




			—¡Vaya un nombrecito! —exclamó Daisy—. ¿Cómo diantre se te ocurrió? 




			—Ah, es muy fácil —replicó Fatty con modestia—. ¡Pobre Ahuyentador! ¡Se tragó lo del telegrama! 




			—¿Piensas utilizar este disfraz cuando vayamos a resolver nuestro próximo misterio? —le preguntó Bets muy seria. 




			—¿Cuál será nuestro próximo misterio? —dijo Pip—. ¡No tenemos ninguno! Sería demasiado esperar que se nos presentase otro estas vacaciones. 




			—Bueno, nunca se sabe —contestó Fatty—. ¡La verdad es que nunca se sabe! Apuesto cualquier cosa a que tendremos otro misterio que resolver, y espero que estemos sobre la pista antes que el viejo Ahuyentador. ¿Os acordáis de que lo encerré en la carbonera cuando investigábamos nuestro último misterio? 




			Todos se rieron al recordar cuando el viejo Ahuyentador había salido de la carbonera negro por la carbonilla, sin su casco y con un resfriado terrible. 




			—Y nosotros le enviamos jabón desinfectante y encontramos su casco —rememoró Daisy—. Ni siquiera nos dio las gracias. Y la madre de Pip dijo que era un insulto enviarle jabón desinfectante y se enfadó con nosotros. 




			—Me gustaría que hubiera otro misterio que solucionar —dijo Pip—. Estaremos bien atentos por si acaso. Las vacaciones han empezado bien con tu nuevo disfraz, Fatty. Has engañado tanto al viejo Ahuyentador como a nosotros. 




			—Debo irme —declaró Fatty poniéndose en pie—. Tengo que cambiarme este uniforme de repartidor de telegramas. Volveré a ponerme las cejas y la peluca, no sea que me encuentre al Ahuyentador. Bueno, ¡hasta la vista! 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 3 
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A la caza  del misterio 




			 




			Transcurrió una semana entera. El tiempo era lluvioso y los niños empezaban a cansarse. No era muy divertido salir de paseo y volver calado hasta los huesos, pero tampoco podían pasarse todo el día en casa. 




			Los cinco amigos y Buster se reunían siempre en casa de Pip, ya que tenía una habitación muy grande para jugar. A veces hacían tanto ruido que la señora Hilton entraba muy enfadada. 




			—No es necesario portarse como si fuerais un terremoto y un huracán al mismo tiempo —les dijo un día mirando sorprendida a Pip—. ¡Pip! ¿Qué demonios estás haciendo? 




			—Nada, mamá —contestó Pip quitándose rápidamente una tela roja en la que se había envuelto—. Era un emperador romano y les estaba diciendo a mis esclavos lo que opino de ellos. 




			—¿De dónde has sacado esa ropa? —le preguntó su madre—. Oh, Pip, ¿no habrás cogido la colcha de la cama de la señora Moon para disfrazarte? 




			—Bueno, ha salido, así que no creo que le importe, mamá —replicó Pip. 




			La señora Moon era la cocinera y ama de llaves de los Hilton, y llevaba solo unos meses en la casa. La anterior cocinera estaba enferma en el hospital. La señora Moon era una cocinera verdaderamente maravillosa, pero tenía muy mal genio, y la señora Hilton estaba cansada de oírla quejarse de los niños. 
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